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Desde que apareció este fe-
nómeno, las farmacias no dis-
pensan ni una sola cajetilla sin 
requerimiento médico. “An-
tes, lo dábamos a quien nos lo 
pidiera, en un caso extremo, 
aunque no tuviera receta. Pe-
ro cuando empezamos a saber 
que se utilizaba para abortar, 
cortamos el grifo”, explica una 
boticaria madrileña. 

Atracón que no dio resultado

“Tomé 30 y pico Cytotec, pero 
no funcionó, no sangré”, rela-
ta Ana. Esperó unos días, pe-
ro nada ocurrió. Entonces vol-
vió a su médico de cabecera, 
que ratificó aún con más vehe-
mencia –el embarazo era más 
avanzado– su negativa a tra-
mitar el aborto libre y gratuito 
hasta las 14 semanas de gesta-
ción que marca la ley.

Así que Ana siguió buscan-
do ayuda. Estaba embarazada 
de 16 semanas cuando consi-
guió que la escucharan en otra 
asociación. En Euskadi no ha-
bía forma de abortar, así que 
se desplazó a Madrid. Tuvo 
que sacarse una tarjeta sani-
taria provisional como despla-
zada y así, finalmente, acabó 
con un embarazo que no de-
seaba y que la angustió desde 
el día que se dio cuenta de que 
el método anticonceptivo que 
usa con su pareja falló.

Ana recurrió al Cytotec 
cuando agotó todas las vías. 
Pero no es lo más habitual. El 
desconocimiento de la Ley 
del Aborto suele empujar a las 

ses donde el aborto está pe-
nalizado. En Latinoamérica, 
el uso de misoprostol con fi-
nes abortivos se remonta a 
tres décadas atrás. Corre del 
boca a boca, porque en mu-
chos casos funciona, al mar-
gen del peligro que supone 
su ingesta descontrolada. A 
ello hay que añadir, insiste 
Botero, la dificultad de una 
mujer inmigrante para saber 
dónde tiene que ir a abortar 
en España. “Algunas tienen 
la tarjeta sanitaria caducada, 
otras ni siquiera la tienen”, 
asegura.

Pérez Campos reconoce 
la sencillez del método. “Lo 
usan porque así no tendrán 
que rendir cuentas a nadie, 
además, si funciona, puede 
pasar por un aborto espon-
táneo”, resume. Pero destaca 
que tomar Cytotec para es-
te fin, sin control médico, es 
peligroso. Los expertos coin-
ciden en que se puede tener 
una hemorragia grave. Ade-
más, puede quedar parte del 
embrión en el útero, lo que 
provocará una infección si 
no se va a un centro médico a 
realizarse un legrado (raspa-
do de las paredes del útero). 

pocas recetas

Cytotec no es un protector es-
tomacal de receta común por 
los médicos de atención pri-
maria. Mucho menos desde 
que se supo que estaba sien-
do utilizado por las mujeres 
latinoamericanas con otro 
fin bien distinto. Lo consta-
tan las farmacias y los pro-
pios médicos. “Solemos rece-
tar omeprazol. Nosotros no 
percibimos mayor deman-
da de ese fármaco por parte 
de nuestros pacientes”, ase-
gura la responsable del gru-
po de trabajo de atención a la 
Mujer de la Sociedad de Mé-
dicos Generalistas (Semer-
gen), Mercedes Abizanda.

Más allá del peligro poten-
cial para la salud, esta prác-
tica genera un negocio clan-
destino. Es facilísimo obte-
ner las píldoras en internet 
y en locutorios. En las far-
macias de España, una caja 
de 40 comprimidos cuesta 
10,49 euros. Por ejemplo, un 
tal Dany, de Ecuador, prome-
te  a través del correo electró-
nico, enviar a Madrid un lo-
te de seis pastillas por 120 
dólares (unos 82 euros). Por 
ocho pastillas pide 150 dóla-
res (103 euros).

El Ministerio de Sanidad 
reconoce que la práctica es 
ilegal, pero explica que al ser 
clandestina, la combaten las 
fuerzas de seguridad. Tam-
poco la Policía ofrece dema-
siada información al respec-
to. Según explican fuentes 
policiales, ellos sólo pueden 
actuar cuando se demues-
tre que hay lucro detrás de la 
venta de estos fármacos. D

mujeres inmigrantes de lati-
noamérica a usar los métodos 
tradicionales de sus países. 

El barrio madrileño de Cua-
tro Caminos es uno de los más 
poblados por inmigrantes la-
tinoamericanos. En sus pelu-
querías, en sus bares, las muje-
res confiesan conocer el Cyto-
tec. Cuentan que tienen una 
amiga, una conocida, que to-
mó las pastillas. Pero, en ge-
neral, muestran desconocer 
que la nueva Ley del Aborto 
permite el aborto libre y gra-
tuito hasta las 14 semanas. “Te 
tienen que hacer un test psi-
cológico y entonces deciden 
si puedes abortar o no”, ase-
gura Sharo, dominicana de 
41 años. “¿Entonces es gra-
tis?”, se sorprende Ive, tam-
bién dominicana.

“Es un problema sobre todo, 
de desprotección de la mujer”, 
asegura Alexa Segura. “Si el 
canal oficial fuera fluido, fue-
ra realmente abierto, sin obje-
ción de conciencia, la tenden-
cia cambiaría”, asegura Ánge-
la Botero, antropóloga colom-
biana y especialista en plani-
ficación familiar en un centro 
madrileño. “La ignorancia, el 
tabú, lleva a estas mujeres a la 
clandestinidad, poniéndose 
en riesgo”, añade.

Botero explica que el hecho 
de que en América Latina es-
te método abortivo esté “am-
pliamente extendido” hace 
que las mujeres confíen en él. 
Pero la realidad española na-
da tiene que ver con la de paí-
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Varias páginas de internet y usuarios de foros hacen negocio con el fármaco. c. s.

En España, las pastillas sólo se venden con receta médica. c. s.

“el cytotec también se 
utiliza en las intervenciones 
legales. cuando se administra 
la pastilla abortiva Ru486, 
a las 48 horas, las mujeres 
reciben una dosis de miso-
prostol. es un fármaco bas-
tante eficaz, ya que ayuda a 
explusar el embrión”, explica 
lorenzo Arribas,  del Grupo 
de Atención a la Mujer de la 
Sociedad de Medicina Familiar 
y comunitaria (semFYc).

Según denuncia el 
presidente de Acai, Santiago 
barambio, algunos ginecólo-
gos, de forma inconsciente, 
recetan cytotec para abortar. 
“lo hacen sin mala fe, porque 
el medicamento suele funcio-
nar, pero olvidan que antes de 
realizar un aborto, la ley exige 
que se informe a la mujer y que 
esta reflexione durante tres 
días”, asegura.

por su parte, la doctora 
carmen coll insiste en que 
el misoprostol (el principio 
activo de cytotec) ayuda a ex-
pulsar el embrión, pero “por sí 
solo no es un abortivo”. Según 
explica esta ginecóloga, este 
fármaco puede provocar con-
tracciones uterinas, por lo que 
en ocasiones también se utiliza 
para inducir un parto.
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un medicamento 
que también usan 
las clínicas
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La UE reclama 
más dinero para 
la integración 
de los gitanos

Los ministros de Asuntos 
Sociales de la UE reclamaron 
ayer más fondos y políticas de 
integración para la etnia gita-
na, la minoría más numerosa 
dentro de las fronteras comu-
nitarias. Según los 27, la UE 
deberá dotarse antes de final 
de año de objetivos concretos 
en empleo, educación, sani-
dad o vivienda. “Ha llegado el 
momento de tomar acciones 
concretas para lograr un cam-
bio real”, aseguró Viviane Re-
ding, comisaria de Justicia y 
Derechos Fundamentales. 

El texto del acuerdo, que se-
rá ratificado en junio por los je-
fes de Gobierno de la UE, ace-
leró su tramitación tras la ex-
pulsión de centenares de gita-
nos de Francia el año pasado, 
que ocasionó una agria polé-
mica entre Reding y el Gobier-
no galo de Nicolas Sarkozy.

Las conclusiones de ayer 
pretenden evitar episodios si-
milares en el futuro, comen-
zando a poner solución al pro-
blema de base: la pobreza y 
marginación que sufre toda-
vía la etnia gitana en la UE. La 
Comisión ha comprometido 
hasta 9.600 millones de euros 
en el periodo 2007-2013, pe-
ro buena parte no ha sido utili-
zada. Isabel Martínez Lozano, 
secretaria general de Política 
Social, representó al Gobierno 
español en la reunión y pidió 
“reforzar los mecanismos de 
financiación europeos” a par-
tir de 2014, cuando comienza 
el nuevo ciclo presupuestario.

Amnistía Internacional ala-
bó las conclusiones de ayer, 
que llegan en un momento en 
el que “muchos gitanos reci-
ben un tratamiento hostil”, 
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Una mujer gitana del poblado de El Gallinero. m.. patxot

en palabras de Nicolas Be-
ger, responsable de su ofici-
na en Bruselas. Sin embargo, 
la organización exige “resul-
tados tangibles” que hagan 
de la estrategia algo más que 
palabras.

el Gallinero

En la UE, uno de cada seis 
trabajadores es pobre, se-
gún los datos que manejan 
las propias instituciones eu-
ropeas. Las últimas amplia-
ciones (diez países en el año 
2004 y dos en 2007, la mayo-
ría en la Europa del Este) han 
hecho aumentar el porcen-
taje de zona rural en la UE y 
también el de población ro-
maní, vinculada a la pobreza 
y la exclusión social, según la 
propia Comisión.

En España, por ejemplo, 
ONG y voluntarios llevan 
años pidiendo que las ad-
ministraciones pongan so-
lución a El Gallinero, un po-
blado chabolista ocupado 
principalmente por ruma-
nos y que se sitúa a las afue-
ras de Madrid. En este sitio, 
con un total de 500 perso-
nas, viven unos 200 críos, en-
tre basuras y ratas. Hoy vier-
nes, voluntarios que apoyan  
todos los días a este colecti-
vo, celebrarán ante las puer-
tas del Ayuntamiento de Ma-
drid una concentración para 
reclamar “la urgente e ina-
plazable limpieza, desratiza-
ción y provisión de servicios 
sanitarios en el poblado”.

Estos niños, además, tie-
nen muchas dificultades pa-
ra ir a clase y los voluntarios 
denuncian la dejadez de las 
administraciones a la hora 
de acabar con el absentismo 
escolar. D

igUAldAd

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

70502

280000

20/05/2011

ECONOMIA

39

1ETNIA GITANA

Tarifa (€): 5766


